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			“Para mis papás, que me han apoyado en todo lo que hago”

		

	
		
			“El libro de Manuela nos ofrece, desde una perspectiva histórica y comparativa pero sobretodo personal, una excelente oportunidad de aprender más acerca de la paz y el conflicto en Colombia y alrededor del mundo, Con Manuela viajamos el globo, ganando a nuestro paso amigos, reflexiones y filosofías vitales para una consolidación sostenible de la paz. Como tan habilmente nos cuenta Manuela “no existen proyectos de paz, la paz es el proyecto y debemos todos trabajar por conseguirlo”. Adentrándonos pues, en 36 horas de vuelo, 12 días de paz, reconociendo, tal y como hace Manuela, que cada vuelo, cada día y cada acción es una oportunidad para crear un mundo mejor.”

			Michael Collins
Director Ejecutivo del Instituto para la Economía y la Paz
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			“Existen más días de paz, esta es una pequeña perspectiva de lo que es un día de paz para inspirar a los seres humanos en la realización de acciones para un mundo más justo y equitativo”

		

	
		
			Manuela color canela

			“Manuela tiene la piel color abeja, color ardilla, color alondra. Todos los días toma y toma sol, porque le gusta verse color caramelo, color cacao, color canela. Alguien le dijo que los rayos del sol vuelven a las Manuelas color dorado, color dulce, color dátil. Y como ella lo que más desea es lucir color chinchilla, color chocolate, color chirimía; toma y toma sol”. 

			Elena Dresser.

			La autora de este texto, seguro se imaginó, al escribir este libro que pudiésemos, sus lectores, entrar en un mundo creativo e imaginarnos…en una historia, en cada frase. Este, fue el primer libro que leí, después de que mis papás pasaran días de paciencia (porque yo no comprendía cómo la letra “M” y la “A” sonaban MA y no “eme-a”, como nos enseñan a todos cuando aprendemos a leer en español) y otras cosas… que siempre debatía… porque desde niña me ha gustado cuestionar todo lo que me dicen; por eso, mi papá me bautizó como “respuesta a todo”.

			Nací el 23 de mayo de 1997 (si me demoro un día más, me hubieran llamado María Neiva, por la fecha de fundación de esa ciudad), pero afortunadamente, estuve un paso adelante, (como todo en mi vida); pesé solamente 3.000 gramos, y apenas llegué al mundo abrí mis ojos (exacto… curiosa desde recién nacida), mis papás siempre fueron muy sobreprotectores: mi mamá lloraba si me daba hipo, si respiraba muy duro o si no lloraba, prácticamente porque si y porque no.

			Me cuenta mi papá que trataban de no hacer ruido nunca para que no me despertara porque me enojaba, aunque me encantaba que me cantara y me mirara como si fuera lo más hermoso que habría visto él en su vida.

			Mi familia es numerosa, siempre admirada por el ambiente social en el que ha actuado: mi abuelo materno fue concejal y líder político del municipio de Rivera-Huila- (donde nació mi mamá) y mi abuelo paterno, de descendencia afro, fue empleado de confianza de la Compañía Minera Chocó Pacífico, dedicada a la extracción del oro en el municipio de Andagoya-Chocó- (donde nació mi papá).

			Desde antes de conocerse, mis padres habían diseñado y desarrollado procesos que le han permitido la rehabilitación de personas con discapacidad física, sensorial y cognitiva, poder sentirse incluidos en la sociedad; y se han comprometido en el fomento de políticas que defienden la equidad y la inclusión de todas las personas, algo que nos han inculcado a mi hermana (que la pedí durante ocho años como regalo de navidad) y a mí, desde que nacimos.

			Cuando aprendí a caminar, empecé a estudiar en el Gimnasio Los Ángeles de Neiva, un colegio de niños y niñas, (aquí fui personera estudiantil en el grado tercero de primaria, —máximo nivel de escolaridad en ese colegio— con el lema “porque sé que puedo lograrlo”; por esos mismos tiempos escribí en mi diario de infancia que deseaba ser presidente de mi país (quien sabe si aún tenga ese sueño); aquí también conocí a mis amigos de toda la vida, y desarrollé rasgos de mi personalidad extrovertida, determinante y de esas que les encanta llamar la atención (entre más tenga atención mucho mejor para mi); exploré aptitudes artísticas y de alto sentido de la responsabilidad, siempre destacándome en actividades culturales y de liderazgo.

			Los estudios de secundaria fueron diferentes, debido a que estudiaba únicamente con niñas en el Gimnasio Yumaná de Neiva, institución que también guardo en mi corazón por las amigas que hice allí y que aún conservo; todo esto me ha ayudado en mi crecimiento personal e intelectual, aumentando mi capacidad de servicio a los demás, mi interés por el baile (pertenecí a la Academia Sonia Gómez, que reforzó mi disciplina), mi gusto por el deporte (jugué tenis, no baloncesto como le hubiese gustado a mi papá) y mi interés por aprender nuevos idiomas (estuve en academias de inglés, me fui a Francia de intercambio, en un programa de Rotary International, con el apoyo del Club Rotario de la Plata —Huila—, estuve aprendiendo alemán y algunas palabras en swahili).

			Mis padres afirman que mi comportamiento es el fruto de una pedagogía de la libertad, la inclusión, el amor y la responsabilidad, valores que se viven a diario en mi casa, concordante con las filosofías de vida; pero bueno… ya no seguire hablandoles sobre mi porque esto no es una autobiografía, lo que pretendo es motivar a todas las personas a trabajar por la paz, la justicia y la inclusión. 

			La vida universitaria la he disfrutado en la Universidad de La Sabana en Bogotá, con el esfuerzo insistente de querer graduarme en derecho para convertir en realidad los ejercicios académicos de participación; administrar justicia, y conciliar conflictos propios de los seres humanos; y por otro lado, compartir mi tiempo como socia, presidente y Representante Distrital de Rotary para ayudar a muchas personas mediante el voluntariado, enmarcado en el lema “dar de sí antes de pensar en sí”.

			Me llena de alegría hacer este escrito, con el cual pretendo motivar a los jóvenes a trabajar por el servicio a los demás, transmitiendoles pensamientos sólidos y puntales en la contribución que podemos hacer los seres humanos a partir de la diferencia, la inclusión cultural y social, con el fin de hacer realidad ese deseo inherente al ser humano: “aclimatar la paz”, aunque las circunstancias sean difíciles y en ocasiones, desesperanzadoras.

			Probablemente haya viajado más de 36 horas en avion, trabajando y estudiando los temas que me apasionan, pero el titulo de este libro me gustó mucho por lo que ese numero representa: dos veces el mismo en su segundo digito, hasta hoy el viaje más largo que he realizado es desde Bogotá, hasta Bali en Indonesia, (haciendo paradas, no crean que de corrido), entendí la importancia de escribir para compartir con otros mis experiencias, pensamientos y anhelos, que seguramente son iguales a los de muchos de ustedes (si no se han atrevido a compartirlos, esta es una invitación para hacerlo); aunque leer me encanta, escribir me relaja y creo que todos deberíamos compartir los escritos porque nuestras historias también cuentan y permiten inspirar a otras personas a tejer un mundo más consistente y coherente que nos sirva de manta para arropar el sueño de la paz.

		

	
		
			DÍA 1: 
Somos más que identidad

			[image: ]

			Una educación desde la cuna hasta la tumba, inconforme y reflexiva, que nos inspire un nuevo modo de pensar que nos incite a conocer quiénes somos, en una sociedad que se quiera más a sí misma, porque somos mucho más que identidad y forma, esto lo confirmé estando en Francia, después de “competir” con otros jóvenes que queríamos irnos a ser representantes y embajadores de Colombia en el exterior, muchos sin tener idea del idioma (me incluyo) y otros extremadamente seguros de lo que hacían.

			Posiblemente, en esa experiencia cambió mi vida, me hizo madurar, conocerme, reflexionar en cada viaje que hacía o en cada nuevo espacio que experimentaba, como el conocer la cultura francesa (tanto así que amaba cenar cuisses de grenouille, des escargots), desayunar baguette (solo el recién salido de la panadería), perderme en invierno, llorar del desespero, devolverme en el camino, intentar recordar una y otra vez, cuál era el recorrido que debía seguir o la forma de devolverme para mi casa adoptiva.

			En ese constante conflicto de no perder mi identidad y apropiarme de la cultura francesa, los Costantini (apellido de mis nuevos padres) fueron mi primera familia del intercambio, jamás me imaginé que sentiría tanta calidez al llegar a esa casa, llena de colores, felicidad, música y aprendizajes. Tenía una hermana, llamada Valentine (de mi edad) y un hermano de nombre Enzo (de la edad de mi hermana), así, que verlo a Él, era como si pudiese compartir con María Salomé —mi hermana biológica que había quedado en Colombia—, momentos de alegría a pesar de la distancia; ellos me enseñaron la importancia de reír todo el tiempo; en las noches, en un tablero que había en la cocina, aprendíamos palabras (yo las enseñaba en español, ellos me recordaban cómo se decían en francés y algunas en italiano), las poníamos en inglés para no olvidarlo.

			En tres meses aproximadamente, aprendí a hablar francés (me defendía), tuve nuevos amigos y estudié en el Lycée Bartholdi, nombre concedido en honor a Frédéric Auguste Bartholdi quien nació en Colmar el 2 de agosto de 1834, quien fue un escultor francés, que se conoce más por ser el autor de la célebre Estatua de la Libertad, regalo de Francia a los Estados Unidos, situada en la entrada de Nueva York, así como del monumental León de Belfort, esculpido en un acantilado para celebrar la heroica resistencia de ella en el asedio de 1870-71 durante la guerra franco-prusiana.

			Durante un año viví en la ciudad de Colmar, de ella supe que, durante la guerra de los treinta años, fue ocupada por las tropas suecas en 1632 y en octubre de 1634, por las francesas. Firmada la Paz de Westfalia, recuperó de nuevo su posición de Ciudad Imperial. Durante la guerra franco-neerlandesa cambió de bando varias veces, hasta que, en enero de 1675, es conquistada por Enrique de la Tour d’Auvergne-Bouillon. El tratado de Nimega legalizó la anexión francesa.

			En el año 1871, la ciudad de Colmar fue anexada al Imperio Alemán y de nuevo devuelta a Francia, tras la firma del Armisticio de 1918. Posteriormente, la ciudad volvió a ser anexada a la Alemania nazi, durante la Segunda Guerra Mundial; para, finalmente, volver bajo jurisdicción francesa, el 2 de febrero de 1945.

			Colmar es todo lo que alguien puede desear de los cuentos de hadas, nos da la capacidad de poder olvidarnos de la agitación de la ciudad sin necesidad de convertirnos en ermitaños o huir al lugar más remoto de Europa, sin lugar a dudas, es un lugar que me dio mucha paz.

			En fin, podría quedarme hablando de las maravillas de Colmar porque amo escribir, pero se aburrirían, podría ser objeto de discusión de otro libro, también quedo debiéndoles la historia de mis abuelos (que es muy interesante) o la de mis papás, que es curiosa por el hecho de la diferencia de razas y culturas. 

			Mi identidad afro, de raíces latinas, joven provinciana se asombraba con la arquitectura de las ciudades, conjugando cuentos de hadas y ensueños de príncipes y duques que posiblemente habitaron estos territorios, esas sensaciones las viví cuando conocí el encantador pueblo de Eguisheim que está solo a 7 kilómetros de Colmar y es otra de las visitas imprescindibles en la Alsacia, situado en una colina rodeada de viñedos en la lista oficial Les Plus Beaux Villages de France. Y para efectos de facilitar la lectura con los personajes que salen en este libro, les comparto un correo que me escribió mi mamá cuando le conté donde había estado:

			Hola, hija:

			“Sobre ese pueblo encontré LA TIERRA DE LOS PUEBLOS QUE PARECEN SACADOS DE UN CUENTO EN FRANCIA – ALSACIA”. Confirmé la información del PAPA LEON IX que nació allí, era muy rico, hijo de un duque y emparentado con el Emperador de la época... y así sigue la historia…, con ello quiero decirte que ahora sí que podrás hablar del MEDIOEVO Y EL RENACIMIENTO.... es muy importante...Por tanto, a partir de ahora seré EMILIA II — mamá”

			Entendía que somos más que identidad o ella se fortalece con la riqueza cultural de la que gozaba, en ocasiones consultaba la filosofía del presidente de Sudáfrica, Nelson Mandela, quien en algunas de sus frases decía: “Cuando se sube una montaña, debemos subir otra” pero también afirmaba que no hay prisa, todo se consigue”, lo que me llevaba a pensar que el gran reto de acariciar la paz interior es como aproximarnos al amor universal, que si se emprende con los demás, exige tiempo y perseverancia.

			[image: Un grupo de personas posando delante de una multitud de gente

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			Un recuerdo al que he llamado “Mi primer día de paz en otro país” fue cuando estuve confundida respecto de la amistad de algunas personas que estaban a mi alrededor (exacto así como lo leen), debido a que ingenuamente pensaba que debemos estar siempre rodeados de quienes nos den siempre la aprobación y no es así, estuve en Paz en el momento en que me di cuenta que estaba sola y que por más decepciones que tuviese del mundo, tenía siempre a mi alrededor personas que me amaban y demostraban ese amor de diferentes maneras, unos más que otros, otros distintos a lo que yo haría, en fin siendo diversos en sus acciones.

			En este sentido, traje a mi memoria una reflexión del ministro de Rusia, en su crisis “los enemigos nos derrotan porque los amigos nos traicionan” —Si, ese Gorvachov, aquel que fue galardonado con el premio Nobel de la Paz por promover reformas en Europa Oriental y ayudar a poner fin a la Guerra Fría. El Comité Noruego destacó su importante papel en los cambios positivos en la relación entre Oriente y Occidente.

			Concluyo entonces, que la identidad se construye y fortalece en la relación con el “otro” y que, la amistad debe ser cultivada como una cualidad humana y si en las interacciones e interrelaciones no hay contradicción, debemos dudar, debido a que en todo y con todos no podemos estar siempre de acuerdo, esto es, lo que nos propone la valoración positiva de la diferencia, en Física nos enseñan que los polos opuestos se atraen, pero la valoración negativa de la diferencia solo ha servido para separar, estigmatizar y discriminar; valorar la amistad con sus dinámicas de errores, desconciertos, aciertos, entre muchas circunstancias más, con el fin de aprender también de ellas.
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